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Allyssa no recordaba mucho del viaje de vuelta al rancho.  Su intención de ir de compras quedó olvidada mientras Fiona no paraba de divagar sobre su embarazo.  Finalmente, al notar el silencio y la inquietud de Allyssa, Fiona se detuvo al final del camino de entrada y le preguntó: "¿Estás bien?  ¿No estás contenta con tu embarazo?  Esto es lo que querías, ¿no?".

La conmoción estaba desapareciendo, y Allyssa miró sin pestañear a su mujer durante un momento mientras empezaba a comprender lo que estaba diciendo.  "Por supuesto, esto es lo que quería.  Sólo pensé que no estaba destinado a ser.  Cuando mi prueba dio negativo, simplemente acepté el resultado.  No se me ocurrió cuestionar el resultado, ¿y si la forma en que he estado viviendo -cabalgando y haciendo mi vida como si no estuviera embarazada- ha perjudicado al bebé?"  De repente se tocó el estómago con asombro, recordando la sensación de estar embarazada el año pasado y sabiendo que esto era completamente diferente.

"Estás muy callada", señaló Fey con suavidad, preocupada por Allyssa y sus cambios de humor.

"Me acabo de dar cuenta... ¿Cómo demonios vamos a hacer frente a dos bebés al mismo tiempo?".

"Igual que cualquier otro padre de gemelos se enfrenta a dos bebés, supongo".

"No serán gemelos", señaló ella.  Le preocupaban todas las complicaciones a las que podrían enfrentarse cuando nacieran los bebés, pero Leslie le había asegurado que estaba sana y que el embarazo progresaba con normalidad.  También le había explicado que no había dos embarazos iguales y que Allyssa debía cuidarse, no sólo por lo que había ocurrido el año anterior, sino también por sus actividades en el rancho.  Le había dado algunas muestras de vitaminas prenatales y una receta para más.

"No se consideran gemelos porque cada una lleva uno, pero son del mismo papá, así que hermano o hermana o ambos van a ser criados como si fueran gemelos", señaló Fiona a su vez.  Había aceptado la doble implantación por el bien de su mujer, pero no creía que las dos fueran a nacer.  Le había seguido la corriente a Allyssa y ahora, míralas.  Las dos estaban embarazadas.  Se preguntó si su compañía de seguros médicos sospecharía.

"Es cierto", se preocupó Allyssa, sonando claramente infeliz.

"Es un poco tarde para cambiar de opinión", trató de burlarse de su esposa para sacarla de su estado de ánimo malhumorado.  También se esforzaba por no enfadarse.  Los dos embarazos habían sido idea de Allyssa.  Ella sólo aceptó la idea para complacer a su esposa.  Las dos se habían quedado embarazadas, y ahora, ¿no estaba contenta?

"Lo sé.  Lo sé", respondió ella, mirando las colinas y los campos a ambos lados de su camino.  Mentalmente, se dijo a sí misma que este año tendría que poner unas vallas para la nieve.  Se prometió a sí misma que las instalaría el invierno pasado y lo había olvidado.

"¿Qué te pasa, cariño?"  Se sentía exasperada con su joven esposa.  Las dos estaban embarazadas y no podían hacer nada para cambiarlo.  Ellos habían querido esto, ¿no?

"Lo siento, Fey.  Sé que debería estar emocionada por esto, y estoy feliz".  Allyssa se acarició el vientre mientras miraba la barriga redondeada de su mujer.  "Supongo que no lo pensé bien, y estoy sorprendida de que haya funcionado.  Quiero decir, qué estereotipo... dos lesbianas embarazadas al mismo tiempo".

Fey se rió.  Era un estereotipo, pero ellas eran las únicas que lo sabían.  "¿Quieres mantenerlo en secreto hasta que estés más adelantada?  Técnicamente, estás más allá del primer trimestre y podrías decírselo a la gente si quisieras".  Miró a su alrededor, a los campos que estaban reverdeciendo, y se preguntó si su inquilino querría desenterrar alguno de ellos.  No recordaba que sus abuelos hubieran arado tan lejos en el rancho.  Sólo habían cultivado alrededor de la granja y fuera de ella.

"Oh, sí.  No se lo digamos a nadie todavía", respondió, un poco aliviada.  No había sabido que decirle a la gente le molestaba en absoluto hasta que Fey le preguntó.  "Supongo que me preocupa volver a perderlo como el año pasado".

"Bueno, es un poco pronto para quedarse embarazada de nuevo", señaló, deseando haber sido un poco más insistente en enero sobre la espera, pero se había sentido tan aliviada cuando su esposa quiso volver a su vida.  Habría dado cualquier cosa en ese momento, incluidos los hijos que ambos llevaban.  "Tu cuerpo necesita tiempo para sanar".

"Tengo la juventud de mi lado", bromeó Allyssa y luego se dio cuenta de cómo había sonado.  Intentó enmendar la situación: "Quiero decir... no creo..."

"No pasa nada.  Sé que soy mayor", respondió Fey.  Sus sentimientos no estaban heridos.  No era tan vieja como para no poder llevar un hijo a término y darlo a luz sin problemas.  Aun así, en su trabajo tenía que ser muy cuidadosa.  Se sintió aliviada de que los internos estuvieran pronto allí para ayudar.

"Lo siento, Fey.  No te lo estoy poniendo fácil, ¿verdad?" preguntó Allyssa, sintiendo que estaba siendo una auténtica mierda con su mujer.  Le habían pasado tantas cosas en los últimos dos años.  Había crecido mucho, pero aparentemente, todavía tenía que crecer

“I worry sometimes, if it is all too much,” she answered, her hand gesture taking in the many acres of land before them although a small line of subtle hills was hiding the beauty of their valley from them at that moment.

“You don’t think I can cope?” she asked, worrying that Fey was losing confidence in her abilities.

“Well, you have the ranch to run along with the office, the house, and the rescue.  You also volunteer with the rehab and the 4-H.  And now, you are going to have to raise your baby and mine!”

“Fey, I thought they were our babies, not yours or mine?” she asked quietly, sounding much younger than she should.

Fey immediately realized she had misspoken and nodded.  “Yes, they are our babies but there will be two of them.  How will you cope with everything?”

“I know you won’t be around all the time because of your job, but you will be there for me and for us,” she indicated their two bellies, reaching out to touch Fey’s, “when we truly need you.  We’ll just have to figure it out.  We have time,” she said, sounding a little relieved as she pulled her hand back.  

“We’re having a baby,” Fey said softly, wonderingly.

“We’re having two babies,” Allyssa nearly sobbed, looking in her wife’s eyes as Fey caressed her rounding belly.  They shared a smile of understanding; glad they had discussed it.

Fey nodded and put the Jeep in gear to drive home.  “Hey, didn’t you want to shop?” she asked, suddenly remembering.

“You know, I would rather just go home for now,” she admitted.  “Do you have to go back out?”

“Let’s see what’s waiting for us both before we make any more plans.”

They headed up the drive and when they crested that last hill, they surveyed their little valley containing their new, red, two-story farmhouse with white trim.  Their home had been burned down twice, and they had rebuilt it twice.  Their huge, wooden barn looked warm and solid, and next to it were corrals that housed a llama, horses, and a donkey.  Between the barn and the cabin with an add-on out back was a shed that had been converted to a chicken coop.  The chickens were clucking outside the wire after having escaped their pen.  In the middle of the ranch yard, creating a natural island in the drive that people drove around, was a fountain in a pool with a statue of a horse in the middle.  On the porch of their cabin stood their dog, wagging his tail as he recognized their Jeep.  

Next to the cabin, parked in its place of honor, stood an EarthRoamer XV.  This was the ultimate RV that they had converted into a mobile vet office for Fey.  She was able to work and sleep in this RV for her job.  It could keep her going for weeks on the road, if necessary.  It was compact, and being solar-powered, it was also energy efficient.  It was built to go anywhere with its four-wheel drive and powerful turbo diesel engine.  Both women smiled when they saw the pictures of the cartoon characters on the sides of the RV.  They were various animals that Fey might have as patients—everything from a rabbit having a belly laugh to a dog scratching its ear in an awkward pose.  There was also a cat with a satisfied look (as though it had just eaten a canary) and a cute and cozy-looking lamb.  There were so many characters, the effect was almost overwhelming and yet it was also very endearing.  The characters were funny and playful and were also great advertising for their business with “HERRIOT VETERINARY SERVICES” stenciled on the door and “Vet-Mobile” and their phone number displayed in smaller letters below their company name.  The back door of the truck cab showed a herd of realistic-looking horses in full gallop.

“I love that RV, baby,” Fey mentioned, not for the first time.

“We are lucky, aren’t we?” Allyssa agreed, reaching across to squeeze Fey’s hand.  She mentally resolved not to bum her wife out again with any sad thoughts, fears, or negative thoughts about her own pregnancy.  They had so much to do before the babies came and it wouldn’t do to upset either of them.  She remembered the saying: fake it until you make it, and she resolved she would pretend to be happy until she really was happy.

Fey pulled up by the cabin just a bit short of the steps since a chicken was in the way.  

“Wanna help me round them up?” Allyssa asked, exasperated with their chickens, who had become such great escape artists.

"A veces me preocupo, si todo es demasiado", respondió, su gesto de la mano tomando en los muchos acres de tierra antes de ellos, aunque una pequeña línea de sutiles colinas estaba ocultando la belleza de su valle de ellos en ese momento.

"¿No crees que pueda hacer frente?", preguntó, preocupada porque Fey estaba perdiendo la confianza en sus capacidades.

"Bueno, tienes que llevar el rancho junto con la oficina, la casa y el rescate.  También eres voluntaria en la rehabilitación y en el 4-H.  Y ahora, vas a tener que criar a tu bebé y al mío".

"Fey, pensé que eran nuestros bebés, no los tuyos ni los míos", preguntó en voz baja, sonando mucho más joven de lo que debería.

Fey se dio cuenta inmediatamente de que había hablado mal y asintió.  "Sí, son nuestros bebés, pero serán dos.  ¿Cómo te enfrentarás a todo?"

"Sé que no estarás todo el tiempo debido a tu trabajo, pero estarás ahí para mí y para nosotros", indicó sus dos barrigas, extendiendo la mano para tocar la de Fey, "cuando realmente te necesitemos.  Tendremos que arreglárnoslas.  Tenemos tiempo", dijo, sonando un poco aliviada mientras retiraba la mano.  

"Vamos a tener un bebé", dijo Fey en voz baja, maravillada.

"Vamos a tener dos bebés", casi sollozó Allyssa, mirando a los ojos de su mujer mientras Fey le acariciaba el vientre redondeado.  Compartieron una sonrisa de comprensión; se alegraron de haber hablado de ello.

Fey asintió y puso el Jeep en marcha para volver a casa.  "Oye, ¿no querías ir de compras?", preguntó, recordando de repente.

"Sabes, prefiero ir a casa por ahora", admitió.  "¿Tienes que volver a salir?"

"Vamos a ver qué nos espera a los dos antes de hacer más planes".

Subieron por el camino y, al llegar a la última colina, contemplaron el pequeño valle donde se encontraba su nueva casa de campo roja de dos plantas con adornos blancos.  Su casa se había quemado dos veces y la habían reconstruido dos veces.  Su enorme granero de madera parecía cálido y sólido, y junto a él había corrales que albergaban una llama, caballos y un burro.  Entre el granero y la cabaña con un añadido en la parte trasera había un cobertizo convertido en gallinero.  Las gallinas cacareaban fuera de la alambrada tras haberse escapado de su corral.  En el centro del patio del rancho, creando una isla natural en el camino que la gente recorría, había una fuente en un estanque con una estatua de un caballo en el centro.  En el porche de su cabaña estaba su perro, moviendo la cola al reconocer su Jeep.  

Junto a la cabaña, aparcada en su lugar de honor, se encontraba una EarthRoamer XV.  Se trataba de la última autocaravana que habían convertido en una oficina veterinaria móvil para Fey.  Ella podía trabajar y dormir en esta autocaravana para su trabajo.  Podía mantenerla durante semanas en la carretera, si era necesario.  Era compacta y, al funcionar con energía solar, también era eficiente desde el punto de vista energético.  Estaba hecha para ir a cualquier parte con su tracción a las cuatro ruedas y su potente motor turbodiésel.  Ambas mujeres sonrieron al ver las imágenes de los personajes de dibujos animados en los laterales de la autocaravana.  Se trataba de varios animales que Fey podría tener como pacientes: desde un conejo riéndose a carcajadas hasta un perro que se rascaba la oreja en una pose incómoda.  También había un gato con cara de satisfacción (como si acabara de comerse un canario) y un cordero de aspecto simpático y acogedor.  Había tantos personajes que el efecto era casi abrumador y, sin embargo, también era muy entrañable.  Los personajes eran divertidos y juguetones y también eran una gran publicidad para su negocio con "HERRIOT VETERINARY SERVICES" estarcido en la puerta y "Vet-Mobile" y su número de teléfono mostrados en letras más pequeñas debajo del nombre de su empresa.  La puerta trasera de la cabina del camión mostraba una manada de caballos de aspecto realista en pleno galope.

"Me encanta esa autocaravana, cariño", mencionó Fey, no por primera vez.

"Tenemos suerte, ¿verdad?". Allyssa estuvo de acuerdo y apretó la mano de Fey.  Resolvió mentalmente que no volvería a desanimar a su mujer con pensamientos tristes, miedos o ideas negativas sobre su propio embarazo.  Tenían muchas cosas que hacer antes de que llegaran los bebés y no sería bueno alterar a ninguna de las dos.  Recordó el dicho: finge hasta que lo consigas, y decidió que fingiría ser feliz hasta que lo fuera de verdad.

Fey se detuvo junto a la cabaña, a poca distancia de las escaleras, ya que había una gallina en el camino.  

"¿Quieres ayudarme a reunirlos?" preguntó Allyssa, exasperada con sus gallinas, que se habían convertido en grandes artistas del escape la detuvieron junto a las escaleras.  Tanto el perro que tenían en el porche como el otro que se acercó a saludarla se interesaron por el pollo que revoloteaba mientras ella lo cogía.  "Hola, Rocky", saludó al gran danés.  "¿Están tus padres aquí?", preguntó mientras se metía el pollo bajo el brazo y se acercaba a acariciarlo.  Miró hacia el granero, donde sus dos terapeutas estaban trabajando con un niño montado en un caballo y con casco.  Woody Franklin y Rhonda Blecher eran los terapeutas que alquilaban un espacio en su rancho para trabajar con personas montadas a caballo, así como para rehabilitar los caballos que Allyssa y Fey habían tomado de un rescate.

"Hola, Rex", dijo Allyssa al perro, que se había vuelto a tumbar en el porche, con la cola golpeando la madera.  De hecho, Thumper había sido su nombre original precisamente por esa razón.  Allyssa lo había atropellado accidentalmente con su coche y, más tarde, no sólo le salvó la vida sino que lo adoptó.  El accidente de Rex fue la razón por la que conoció a su esposa.

"Hola, Doc, Allyssa", Renee salió a saludarles.

"¿Qué pasa con las gallinas?" Preguntó Allyssa, tratando de recoger a otra que la miraba con una mirada definida de "No, no me vas a coger".

"Se han rebelado.  Te lo juro", respondió, ayudando a cortar la gallina que habría huido de Allyssa.

"Bueno, si no los mantenemos a salvo, los halcones y los coyotes los atraparán", dijo mientras entregaba el pollo a su ayudante y volvía al coche para recolocar su pistola en la cadera.  Había empezado a llevar una pistola cuando tuvieron que ahuyentar a unos cuatreros hacía casi dos años.  A menudo le resultaba útil, pero hoy se la había quitado para ir a la clínica y había olvidado ponérsela de nuevo.  Vio a Fey atrapar otra gallina y devolverla al gallinero antes de dirigirse a la cabaña a buscar su propia pistola.  Ella también llevaba la suya por seguridad, pero no con tanta regularidad como Allyssa.  Oír historias heroicas de un veterinario dispuesto a enfrentarse a los cuatreros les aseguraba un montón de llamadas curiosas de la gente de la zona.

Una vez que las gallinas volvieron a la seguridad de su valla, Fey bajó a hablar con Rhonda y Woody.  Rex acompañó a Allyssa a la casa y luego caminó con ella a lo largo de la valla para ver las colinas.  La vista desde su pequeño valle era bastante espectacular.  A lo lejos, podían ver las Montañas Azules de Oregón y entre las montañas y su recién construida casa del rancho había un montón de praderas altas con un lago alimentado por las montañas escondido en ellas.  Mientras Rex olfateaba las diversas cosas que había a lo largo de la valla, Allyssa miraba hacia las colinas que quería explorar.  Por desgracia, montar a caballo estaba fuera de su lista de cosas por hacer hasta después de su embarazo.  ¿En qué estaba pensando?  El año pasado había estado tan feliz de estar embarazada y ahora estaba asustada.  Se frotó la barriga, pensativa, mientras miraba las colinas.  Vio puntos que se movían y que ella sabía que eran ganado o caballos, ya que ambos estaban en su campo.  Entonces, una mancha roja le llamó la atención por un momento.

"¿Penny por tus pensamientos?" Fey se acercó por detrás de ella.  Rex movió la cola en señal de saludo pero no se molestó en acercarse a la veterinaria.  Tenía serios mensajes que explorar.  Rocky, el gran danés propiedad de Woody y Rhonda, se unió a ellos, y se produjo un intenso resoplido mientras los dos caninos intercambiaban mensajes.

Allyssa sonrió.  Fey era su mejor amiga.  Nunca había tenido una amiga como ella.  También era su esposa, su amante y, en cierto modo, su jefa.  Pero también era más compañera de lo que Allyssa podría haber imaginado.  "Te juro que hay algo ahí fuera", dijo, pasando la mano por encima de la valla hacia las llanuras.

"Siempre lo hay", convino Fey, preocupada por el bienestar mental y físico de su esposa.  Ella no parecía tan feliz con este embarazo como Fey.  Aunque ambas mujeres habían intentado concebir al mismo tiempo, no habían creído realmente que las dos lo conseguirían.  "Solía imaginar que había caballos fantasmas por ahí".

"¿Caballos fantasmas?"

Fey asintió.  "Cuando crecía, juro que veía caballos que no estaban allí.  Incluso esas montañas a veces me hacen ver cosas que no existen".

"¿Estás segura de que no están ahí?  Tal vez las nubes sólo los ocultan".

Fey asintió con la cabeza.  "Lógicamente, sé que algunas de las formaciones no están ahí, sin embargo, a veces, veo cosas cuando las miro.  También veo cosas en el campo de tiro".  También señaló el campo de tiro.  "No traigas ningún caballo fantasma a casa", le advirtió burlonamente.  Entrecerró los ojos en el campo de tiro, y un destello rojo le llamó la atención cuando se volvió hacia su esposa.

Allyssa se rió, como era su intención.  Sabía que Fey estaba preocupada por su falta de entusiasmo, pero temía decepcionarla.  Mientras miraba los ojos marrones de su esposa, pensó en lo afortunada que era por haber conocido a esta admirable, brillante y hermosa mujer.  Su esposa no era la clásica belleza, pero tenía un aura de seguridad en sí misma que hacía que Allyssa deseara ser una mujer mejor.  Sonrió y se inclinó para besarla, convirtiéndolo en una sesión de besos hasta que ambas oyeron un bufido procedente de uno de los corrales.  No era más que un caballo despejando sus fosas nasales, pero sonaba como una persona resoplando: "Basta", y se separaron, ambas satisfechas con su mutua e improvisada muestra de afecto.

"Todo irá bien.  Ya lo solucionaremos", dijo Fey en voz baja, apartando el pelo de Allyssa por detrás de la oreja.  Le encantaba que la joven fuera más alta que ella.  Se sentía bien, se sentía bien, y quería mucho a esta mujer.  Sólo le preocupaba cómo iba a hacer frente a todo lo que habían asumido.

"Lo haremos", dijo, apoyando la cabeza en el fuerte hombro de Fey.  Podían hacer cualquier cosa juntas y lo habían demostrado una y otra vez
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“Deberíamos organizar una redada", dijo Fey a su mujer unos días después.  "Tenemos demasiado ganado salvaje en nuestra pradera y, como no salimos regularmente a controlarlo, las enfermedades podrían ser un problema.  No quiero correr el riesgo".  Respondía a la carta que habían recibido de la compañía de telefonía móvil quejándose una vez más del ganado que había ahuyentado a uno de sus inspectores de su emplazamiento celular en los terrenos del rancho Falling Pines.  Alquilarles el espacio para su torre era una valiosa fuente de ingresos.  Sólo había subido el año pasado, pero su cheque había sido cobrado, y Fiona y Allyssa ya estaban anticipando el cobro de su alquiler anual este otoño.  No querían perder los ingresos. 

"Pediré a algunas personas que nos ayuden a organizar una redada este otoño.  Creo que tendrá que ser después de que las cosechas estén listas", reflexionó Allyssa mientras consideraba la logística.  Sabía que la mayor parte de los preparativos dependerían de ella, pero no le importaba.  Le encantaba el rancho y el hecho de que Fey le confiara todo.  "¿Quieres que se junten los caballos también?"

"Creo que sería una buena idea, así vemos lo que tenemos en nuestras pequeñas manadas y podemos saber si alguno de los caballos salvajes se ha unido a ellos.  Creo que la redada también tendrá que ser después de que tengamos a nuestros bebés...", señaló, dándole a su esposa un suave recordatorio.

"Buen punto", se rió Allyssa.  Se habían quedado embarazadas en enero, y ambas debían dar a luz en septiembre.  "¿Te das cuenta de que tenemos que pasar los calurosos meses de verano?"

"Sí, ya lo había pensado", hizo una mueca.  Como ranchero y veterinario, realmente no había un buen momento para estar embarazado.  "Al final de mi embarazo, sólo seré supervisora de los internos.  No puedo decirte lo agradecida que estoy de que los hayas encontrado".

"Todavía no han llegado.  Ya veremos lo agradecida que estás después de trabajar con ellos durante el verano".  Se rió mientras levantaba el diario que estaba leyendo.  "Creo que me gustaría empezar a caminar a algunos de los lugares que Molly menciona en su diario".

"Es increíble lo que pasaron, ¿no?" Fey estuvo de acuerdo, mirando por la ventana delantera del salón donde habían estado leyendo y charlando.  Rara vez encendían el televisor, pues preferían su propia compañía.  Rex estaba tumbado en el suelo.  De vez en cuando, echaba un vistazo con un ojo para ver si sus humanos necesitaban algo.  Ambos podían ver a los gatos en la barandilla del porche mirando a las gallinas que se habían escapado y que pronto serían encerradas por la noche.  "¿Te imaginas la valentía bruta que se necesita para venir a esta tierra?"

"Me preguntaba cómo nadie se dio cuenta en todos esos años de que Erin ocultaba su sexualidad".

"La gente ve lo que quiere ver, y Erin se presentaba como masculina ante ellos, así que naturalmente la gente pensaba en ella como un hombre".

Allyssa, ella misma muy femenina, estaba asombrada y no podía esperar a leer la versión de Erin.  Fey acababa de empezar a leer los diarios de Erin mientras Allyssa terminaba los escritos por Molly.  "¿Te importaría que pasara a máquina estos diarios cuando hayamos terminado con ellos?".

Fey la miró, sorprendida por la idea.  Luego, sonrió encantada y respondió: "Es una gran idea.  Podemos guardarlos para nuestros hijos".  Su mano se dirigió inconscientemente a su redondeado vientre.

Allyssa asintió.  Los diarios estaban en muy buen estado, pero no durarían para siempre.  No querían que se extraviaran, fueran robados o, en el caso de la desgracia de esta familia, quemados.  La casa en la que vivían había sido reconstruida dos veces debido a un incendio.  Las cabañas en las que habían vivido los antepasados de Fey también fueron reconstruidas dos veces.  De hecho, la cabaña en la que trabajaban era la última casa en la que Molly había vivido con Erin, y ahora, ambas sentían una afinidad con la tatarabuela de Fey aunque Allyssa sólo estuviera emparentada por matrimonio.  Fey se enteró de que los niños que sus abuelos habían adoptado hacía tiempo no sabían que sus padres adoptivos eran dos mujeres, que se habían amado lo suficiente como para vivir su vida juntos y formar una familia y fingir que eran marido y mujer.  "Y podemos guardar los diarios para tu hermano y tu hermana también", señaló.

"No creo que Rosemary quiera que lo sepan", contestó, recordando a su mujer que su madrastra parecía querer hacer a todo el mundo desgraciado.

"Bueno, tu padre dijo que algún día", señaló.

"Estarán listos para ellos entonces".  Pensó un momento y preguntó: "¿Crees que otras personas podrían querer leer su historia?".  Señaló el baúl que contenía copias de todos los diarios en orden cronológico y que era un elemento habitual en su salón estos días.

"Creo que lo harían porque es un asunto de historia en esta zona.  Y creo que interesaría a cualquiera que disfrute de la historia y quiera saber cómo era viajar en una caravana o vivir en aquellos tiempos."

"Buen punto.  Hagamos que Renee empiece a pasar a máquina los libros que ambos hemos leído.  Le dará algo que hacer en lugar de limitarse a navegar por Internet cuando no esté atendiendo los teléfonos."

Allyssa se rió.  Había bastantes ratos muertos en los que ambas la habían pillado haciendo eso.  También ayudaba mucho a Allyssa con el rescate de caballos de Sweetwater que dirigían desde el rancho.  Los cuarenta caballos originales habían subido y bajado en número desde que empezaron el rescate el año pasado, y con la rehabilitación en marcha había un aumento en los números ahora mismo.  El marketing que hacían casi constantemente, en el que se ponía al día sobre lo que hacían la clínica y el rescate, tenía un buen número de seguidores, que miraban y esperaban ávidamente las noticias que se publicaban en los blogs y las páginas web.  Se quedaron en silencio durante un rato mientras ambos leían sus respectivos diarios.

"¿Vas a contarle esto a tu familia?" preguntó Fey después de leer la versión de Erin sobre cómo se sintió al adoptar cinco hijos.

"¿Esto?" preguntó Allyssa, levantando la vista del diario que estaba leyendo y preguntándose si Fey se refería a los diarios.  Vio que su mujer le miraba fijamente la barriga.  No era muy grande, pero eso también podía variar con cada embarazo.  "Supongo".  Se encogió de hombros.  "Con el tiempo, tendré que hacerlo, ¿eh?"

"Eso depende de ti", respondió su mujer, todavía extrañada por su actitud.

"Como que no quiero decírselo a nadie todavía... hasta que sea obvio, e incluso entonces...."

"Leslie dijo que debería estar bien", señaló, preguntándose qué estaría pensando su mujer.

"Sí, lo sé".  Volvió a encogerse de hombros.  "Es que no quiero que todo el mundo sepa nuestros asuntos.  Quiero...", dejó de decir, sin estar segura de lo que quería.

"Sabes que puedes hablar conmigo", dijo Fey en voz baja.

Allyssa sonrió a su mujer.  "Puedo contarte cualquier cosa, pero si no sé lo que siento, no puedo compartirlo, ¿verdad?".

Fey tuvo que admitir que era un punto válido, y dejó el tema por ahora.

* * * * *
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Los nuevos becarios volaron a Portland y luego tomaron un vuelo más corto a Pendleton, donde Allyssa los recogió en su Jeep.  

"¿Sra. Herriot?" dijo Althea con una voz que desmentía su aspecto.  Allyssa esperaba una chica delgada de la hípica, pero en su lugar se encontró con una mujer robusta y cordial que, aunque tenía más o menos la misma edad que Allyssa, parecía muy segura de sí misma.  Allyssa se había enterado de que estudiaba principalmente a los equinos en su investigación.

"Hola, señora Herriot", le tendió la mano Buddy.  Él, por el contrario, era delgado y un poco en el lado débil.  Después de haber estudiado las prácticas con grandes animales, no se le ocurría una persona con menos posibilidades de manejar los animales con los que Fiona trataba a diario.  Aun así, estaban allí para el verano y su ayuda era bienvenida.  La clínica las necesitaba, ya que la veterinaria principal estaba embarazada.

"Por favor, llámenme Allyssa", los corrigió a ambos.  "El Jeep está por aquí, ¿si tienes tus maletas?", preguntó.

"Oh, he facturado una maleta", le dijo Althea, y Allyssa se desvió de la salida hacia la cinta transportadora donde se podía recoger el equipaje.

"Yo también", añadió Buddy, mirando a su anfitriona como si tratara de entenderla.  Era joven, pero por lo que había visto al consultar los Servicios Veterinarios Herriot en Internet, era competente.  Había leído muchos de sus blogs y le había parecido mucho mayor de lo que parecía.  Las fotos que había encontrado no le hacían justicia.

"¿Su consulta está lejos de aquí?" preguntó Althea mientras esperaban el equipaje.

"Está cerca de Sweetwater", explicó, esperando que hubieran estudiado un mapa.  Las cosas estaban muy dispersas en esta parte de Oregón y viajarían por todas partes.  "Venimos a Pendleton para abastecernos de cosas que no podemos conseguir en la ciudad.  Nuestra oficina de correos está en el pequeño pueblo, pero estamos a unas cuatro millas de allí".

Althea asintió con la cabeza, preguntándose cuán solitario era el remoto rancho y si su anfitriona se aburría alguna vez.  Había visto los blogs y la página web y pensó que era una buena idea promocionar la consulta, pero se preguntó cuánto negocio conseguían realmente.  La caravana era llamativa.  Había estudiado las fotos, impresionada por su configuración y pensando en tener una para la consulta que montaría algún día.  Mientras tanto, estas prácticas le servirían para obtener créditos en la universidad.  Tenía la intención de aprovecharla al máximo, por muy pequeña que fuera la consulta.

Buddy pensaba lo mismo, pero también se preguntaba por qué una joven querría estar tan lejos de la ciudad, en el campo, donde las comodidades sólo se encontraban en media docena de tiendas.

Ambos estudiantes habían traído sacos de dormir, tal y como les había indicado Allyssa.  Ambas dormirían en la autocaravana con Fiona mientras aprendían sus prácticas con animales grandes fuera del rancho.  Althea se quedaría en la habitación de invitados de la casa del rancho, y Buddy se quedaría con la casa rodante detrás del granero.  Levantaron fácilmente sus maletas y se dirigieron al jeep.  Allyssa se alegró de haber abastecido antes de recogerlos, ya que sus maletas y sacos de dormir podían ir encima de las provisiones.

"¿Con qué frecuencia te abasteces?" preguntó Althea, echando un vistazo a las cajas de productos enlatados y secos.

"Normalmente una vez al mes, pero más si hay una oferta especial, ya que es más rentable.  Hacemos lo mismo con los suministros veterinarios cuando veo que algo está en oferta de uno de nuestros proveedores.  Puede que tengamos un exceso durante un tiempo, pero al final lo utilizaremos".

"¿Ve el Dr. Herriot muchos caballos?", preguntó ella, revelando dónde estaba su interés.

"Bastante.  También ve ganado, ovejas y animales exóticos como llamas y alpacas.  Un ganadero tiene incluso avestruces", añadió riendo.  Hacía poco que habían adquirido a este extraño ranchero, que estaba convencido de que los avestruces eran la próxima gran novedad.

"¿El Dr. Herriot sabe mucho sobre avestruces?" preguntó Buddy, mostrando interés.

"Ha estudiado sobre ellos y, por supuesto, está aprendiendo sobre la marcha, como tú", admitió Allyssa.  "Luego está la consulta de pequeños animales, donde atiende a perros, gatos y pájaros, pero esos no son sus principales clientes", añadió al ver las caras de preocupación de ambos.  Sabía que habían venido a conocer y observar una consulta de grandes animales.

Mientras se ponían en marcha, ambos miraban con curiosidad a su alrededor mientras las inmensas tierras de cultivo daban paso a colinas y valles a medida que se dirigían por la autopista hacia el sur.  Al salir de la autopista hacia la carretera que conducía al rancho, notaron una gran diferencia.  Mientras entraban en la "carretera" de tierra que constituía su largo camino de entrada, Allyssa pudo ver que Buddy parecía mucho más nervioso que Althea.

"¿Esto es diferente de California?" le preguntó Allyssa a Buddy.

Él asintió inmediatamente, mirando con interés las altiplanicies de Oregón.  California no tenía las plantas de yuca ni otra vegetación exclusiva de esta parte del país.  Sin embargo, algunas de las tierras que estaban bajo el arado eran tan ricas como los valles de California que abastecían a las tiendas de productos alimenticios.

"¿Llueve mucho?" preguntó Althea, observando lo marrones que parecían las cosas.

"Sí, lo hacemos.  Pero depende de lo que llegue a la costa.  A veces, las tormentas rebotan en las montañas y recibimos un doble golpe.  Eso puede ser especialmente malo en invierno".  Ella ya estaba pensando en las nieves invernales y ¡sólo era junio!

"¿Cómo se las arregla el doctor Herriot para conducir en la nieve?" preguntó Buddy, que no se había enfrentado a ello antes en California.

"Su autocaravana tiene tracción a las cuatro ruedas y es como conducir un tanque.  Seguro que lo habéis visto en Internet", les preguntó y vio que ambos asentían, lo que confirmaba que habían consultado la consulta del doctor.  "Podríais vivir literalmente en él durante una semana o más.  Tendréis que familiarizaros con el lugar donde Fiona, la doctora Herriot -casi se rió en voz alta al llamar a Fey por su nombre oficial-, lo almacena todo.  Nos abastecemos en la consulta de casa".

"¿Ves muchos pacientes en el rancho?" preguntó Althea, con una voz de niña muy diferente a su aspecto robusto y fornido.

"De vez en cuando tenemos una clínica.  De hecho, hablaré con Fiona para que lo haga mientras ustedes están aquí, para que puedan adquirir experiencia".  Vio que ambos parecían intrigados por la idea.  "Hemos hecho clínicas para gatos y perros los dos últimos años para ayudar a la comunidad proporcionando esterilizaciones y castraciones a bajo coste, así como vacunas".

"Lo he visto en tu blog.  ¿Tuvo bastante éxito?" preguntó Buddy.

Allyssa asintió antes de continuar.  "Sí, y me preguntaba si deberíamos hacer también una clínica para caballos, ya que los dos estáis interesados en las prácticas de grandes animales.  Tendremos que hablarlo con Fiona y Renee".

"¿Quién es Renee?" Preguntó Buddy, tratando de conocer la consulta con antelación.  Había estudiado su página web y su blog y creía haberlo leído todo.

"Oh, ella ayuda a contestar los teléfonos y hacer los sitios web, casi todo excepto trabajar con los pacientes.  Estoy estudiando para sacarme el título de Auxiliar de Veterinaria".

"Oh, pensé que ya lo tenías". preguntó Althea.

"No, pero Fey, er Fiona, me deja ayudar cuando es necesario.  Tendré mi título el año que viene".

"En realidad no debería llevar tanto tiempo", puso Buddy, como si la estuviera ayudando. 

"Sí, normalmente sólo se tarda un año, pero estoy tomando cursos en línea y no estoy trabajando en ello a tiempo completo.  Tengo que conducir hasta Portland para los exámenes prácticos", explicó ella, intentando no ponerse a la defensiva.

"¿Por qué no vas a tiempo completo?" preguntó Althea.

"Fiona me necesita en el rancho.  Cuando empezamos la consulta, éramos solo nosotros, y ahora, con el rescate y los otros programas, necesitamos más ayuda."  No iba a explicar lo de los embarazos; eso no era asunto suyo.

Durante el resto del viaje, Allyssa se encontró resentida por algunas de sus preguntas más intrusivas.  Era evidente que ambas internas tenían sus propias ideas sobre cómo debía funcionar la consulta.  Sería interesante ver si pensaban lo mismo después de sus cuatro meses con Fey.  También era evidente que la consideraban demasiado joven para las responsabilidades que Fey le había asignado en la consulta.  No tenían ni idea de su competencia, y Allyssa intentaba contener su resentimiento y no dejarlo traslucir.

Tampoco parecían estar muy impresionados con el rancho o el alojamiento.  Aunque Buddy apreciaba la intimidad de la casa móvil, era evidente que prefería la habitación de la casa, así que Allyssa lo acomodó.  Tener a ambos internos en la casa no iba a ser divertido, pero ella intentaba ser amable.  Se dio cuenta de que Buddy pensaba que la casa móvil estaba por debajo de sus estándares cuando vio su revestimiento amarillo de aluminio.  

Se alegraría cuando Fey llegara a casa para ocuparse de ellos, pero al parecer, estaba fuera por una llamada.  Allyssa les mostró la cabaña y el anexo con sus modernas comodidades, les presentó a Renee, Woody y Rhonda, y les enseñó el quirófano del granero.  Se dio cuenta de que no estaban impresionados con nada, y esperó que fuera simplemente el cansancio del viaje lo que les hacía ser tan condescendientes y groseros.  Tampoco querían que Rex o Rocky los molestaran.  Mientras los internos miraban con desdén el pulcro patio del rancho en el pequeño valle que se extendía hacia la cordillera y más allá, intercambiaron miradas que decían claramente que el rancho y la práctica eran demasiado remotos.  Allyssa, de pie junto a la piscina en el centro del patio del rancho, estaba explicando cómo su gama llegaba hasta esas colinas, señalándolas a lo lejos y explicando que escondían colinas, arroyos e incluso un gran lago en la pradera alta, pero eso no les impresionaba.  Ambos miraban la nieve que se derretía en las lejanas montañas como si fuera a estar en su patio trasero.  Parecían alarmados cuando Allyssa volvió a colocarse la pistola en el cinturón; no la había necesitado para el viaje a Pendleton.  Allyssa finalmente los dejó para que anduvieran por su cuenta.

"¿Cuándo vamos a cenar?" preguntó Althea por las dos mientras Allyssa intentaba tomarse un respiro y leer en uno de los diarios.  Se alegró de que Renee ya hubiera transcrito uno de ellos en un archivo.  Renee también estaba leyendo la historia con entusiasmo y no podía esperar a llegar al segundo diario.  Estaba revisando dos veces su trabajo, para que el sentimiento del diario fuera exactamente como lo había escrito Molly.  Tanto Allyssa como Renee estaban deseando leer la versión de los hechos de Erin cuando llegaran a esos diarios.

Allyssa levantó la vista de donde estaba sentada en el porche.  Tenía un gato en su regazo mientras estaba sentada en el columpio frotándose inconscientemente el estómago.  "¿Qué hora es?", preguntó, mirando la lectura digital de su teléfono.  Sólo eran las cuatro de la tarde.  Se dio cuenta de que Althea debía estar todavía en la hora del Este.  "Puedes prepararte un bocadillo mientras esperas", le ofreció, pensando que estaba siendo generosa.

La mujer suspiró ruidosamente por la nariz como respuesta, e incluso Rex levantó la cabeza para ver cómo volvía a entrar en la casa para buscar comida.  Allyssa envolvió cuidadosamente el viejo diario en plástico y se dirigió a la cabaña que albergaba su pequeña clínica.  Decidió que alejarse de la casa por un tiempo era una buena idea.  Después de todo, ¿dónde habían estado los dos internos cuando descargó las cajas de comida del jeep?  Había hecho el trabajo ella sola y verla leyendo en el porche, aparentemente sin hacer nada, debía de irritar a Althea.  

"Hola", saludó a Renee, que estaba escribiendo a toda prisa.

"Hola", respondió Renee con una sonrisa.  "¿Habéis terminado la visita?

"Sí", dijo ella y miró alrededor de la agradable y cálida habitación en la que ella y su esposa habían vivido y trabajado durante años.  Los hermosos armarios que albergaban medicinas, libros y baratijas se veían encantadores a la luz de la tarde, cuando el sol daba en sus ventanas de vidrio emplomado.  Sabía que no todo el mundo apreciaría lo que habían conseguido, pero le molestaba la actitud de los internos y se preguntaba qué podría haber hecho de otra manera.  En sus cartas habían indicado que estaban preparados para "pasar apuros" y que estaban deseando trabajar con Fey.  Ahora, tenía la impresión de que los calificaban y desaprobaban todo lo que habían visto.

"Parecen un poco... tensos", subrayó Renee con cautela.  "Creo que alguien tiene que sacar un palo de su trasero".

Allyssa se rió y luego agitó un dedo hacia su asistente.  No sería bueno molestar a las dos internas, que trabajaban por la experiencia.  Tenían que aguantarlas durante cuatro meses, y éste era sólo el primer día.  "¿Quieres dar un estirón durante un rato?  Yo me encargo de los teléfonos".

"Me parece bien", dijo ella, colocando cuidadosamente el diario que había estado transcribiendo en su plástico después de marcar la página en la que estaba con un marcapáginas que parecía un hueso de perro grande y plano.

"¿Has hecho tú ese marcapáginas?"

"No, venía con algunas de las muestras en una de las cajas", admitió, mostrándoselo a Allyssa.  Podías personalizarlo poniendo el nombre de tu empresa, y los materiales de marketing también anunciaban que venía con imanes.

"Es inteligente", admitió, y tomó nota de que debía buscar artículos que Fey pudiera entregar a sus clientes o que ella pudiera enviar por correo a los clientes con sus extractos.  Tener el nombre de los Servicios Veterinarios Herriot en las neveras de los clientes y cerca de sus teléfonos mejoraría y promovería su práctica.

Se sentó y se conectó a Internet para ver sus páginas web, comprobando primero el rescate para asegurarse de que todas las fotos estaban bien puestas.  Había un encabezado en el que se leía Sweetwater Horse Rescue y, a continuación, una hermosa foto de un caballo mirando directamente al espectador que la propia Allyssa había fotografiado con la cámara que Fey le había regalado un año por Navidad.  De hecho, la mayoría de las fotos del sitio eran de su cámara.  A continuación, comprobó los enlaces que aparecían debajo de las imágenes, verificando cada uno de ellos casi obsesivamente para asegurarse de que funcionaban.  El primero decía "Quiénes somos", el segundo "Nuestros caballos", luego "Adopción", "Apadrinamiento", "Donación", "Lista de deseos", "Entrega", "Historias de éxito", "En memoria" y, por último, "Noticias", que era el sitio del blog.  El sitio tenía incluso una foto de la fuente de caballos terminada con los 4-Hers orgullosamente reunidos alrededor del artista.

A continuación, consultó el sitio web de la clínica Herriot Veterinary Services.  El EarthRoamer XV Xpedition aparecía en un lugar destacado con todos sus personajes de dibujos animados.  Incluso había encontrado la forma de animarlos hasta cierto punto, de modo que parecían saltar de la página y moverse.  Le encantaba esa caravana.  Había sido un gran hallazgo, no sólo para la práctica sino para la seguridad y la comodidad de Fey.  Ya no se sentía culpable por no habérsela devuelto a la señora, que intentó cambiar de opinión sobre su venta después de que su marido descubriera que la había vendido por mucho menos de lo que valía.  

Tras responder a unas cuantas consultas telefónicas y tomar nota de una que parecía ser una solicitud legítima de los servicios de Fey, Allyssa miró hacia arriba y hacia el rancho.  Echaba de menos los días en los que sólo estaban ella, el perro y quizá algunos caballos.  Ahora, con el rescate y los terapeutas, siempre había alguien entrando y saliendo del rancho.  Tenían muchos más caballos, un burro, el gran danés, una llama y las gallinas.  Pero lo que le molestaba era la gente con la que tenía que interactuar regularmente.  

"Clínica Veterinaria Herriot.  ¿Cómo puedo dirigir su llamada?", respondió al teléfono con profesionalidad.

"Hola, cariño.  ¿Qué tal si traigo unas pizzas para nosotros y nuestros invitados esta noche?" La voz de Fey sonó alegremente en la línea.

"Suena bien", dijo rápidamente por si el móvil perdía la conexión.  Se sintió aliviada de no tener que cocinar.  Justo en ese momento, se le dio la razón cuando Fiona empezó a hablar y el teléfono perdió la señal.  Al menos ambas sabían que Fiona iba a traer la cena a casa y que Allyssa no tenía que molestarse en cocinar.

Renee regresó, y aunque Allyssa sonrió a su asistente y le permitió hacerse cargo del escritorio una vez más, también resintió su presencia en cierta medida.  Volvió a salir para contemplar las colinas, viendo una mancha de color rojo que la intrigó y mantuvo la mirada hasta que desapareció.  Rex le acarició la mano, haciéndole saber que no estaba sola, pero entonces, ya nunca estaba sola en el rancho.  Contempló los árboles que crecían en una cresta no muy lejos del rancho, preguntándose si serían los mismos árboles de la época de Molly y Erin o los nuevos árboles que habían crecido después de un incendio que se mencionaba en uno de los diarios.  Admiró su hermosa fuente que estaba completa en medio de su patio, un esfuerzo combinado del club 4-H en el que ella estaba tan involucrada y un artista local.  No se dio cuenta de cuánto tiempo había estado soñando y vagando por el patio del rancho hasta que oyó que alguien entraba en el patio y levantó la vista para sonreír a su mujer mientras aparcaba el Xpedition cerca de los surtidores de gasolina.  Se acercó lentamente.

"Hola", dijo cuando Fey abrió la bomba con su llave.

"Hola, nena", dijo Fey cariñosamente, contenta de verla.  Rápidamente desbloqueó la tapa del depósito de la autocaravana para meter la manivela de la bomba y empezar a llenar el depósito.  No necesitaba hacer esto todos los días, pero lo había convertido en un hábito, por lo que su depósito estaba siempre lleno, y no tenía que preocuparse por quedarse sin combustible a pesar del gran depósito del vehículo.  "¿Qué tal el día?"

"Recogí a los internos del aeropuerto", dijo rápidamente, al ver que alguien se acercaba desde la granja.

"Sí, ¿cómo son?"

"Ya lo verás", dijo, tratando de no influir en su esposa de ninguna manera y asintiendo hacia Althea, la interna que se acercaba.  Presentó a Fey a su nueva becaria y vio a Buddy acercarse un minuto después.  Ambos debían de estar pendientes de la Xpedición.

Fiona sentía una curiosidad natural, pero la falta de información o de aportación de su esposa la hizo volverse para mirar al joven y a la mujer que se acercaban.  Dándoles una gran sonrisa, dijo: "Hola.  Bienvenidos al rancho Falling Pines".  Les habría tendido la mano, pero estaba sujetando la boquilla del depósito de combustible de la gran caravana.

"Doctor Herriot", dijo Althea, extendiendo la mano.

"Se la estrecharía, pero...", dejó de decir, señalando con la cabeza la manija de la bomba, que siempre estaba un poco sucia.  "Es un placer conocerte, Althea".  Ella miró a Buddy cuando llegó.  "Hola, Buddy".

"Doctor Herriot", reconoció él.

Ambos internos miraron a la mujer más baja.  Su esposa, más alta, estaba detrás de ella, sonriendo.  La doctora Herriot era una mujer de pelo oscuro de mediana estatura con una sonrisa atractiva.

"¿Qué tal el viaje?", preguntó mientras escuchaba el combustible que se vertía en el depósito.

"No estuvo mal", admitió Althea.  Sólo había tenido dos vuelos.  Había conocido a Buddy en el segundo vuelo, más corto, desde Portland.

"¿Pendleton es la ciudad más grande de estos lugares?" se burló Buddy.

Fiona se rió.  "Sí, no tiene el tráfico de Portland o de otras ciudades más grandes, pero está bien.  Si vas más al este, tienes Boise, pero eso es al otro lado de esos".  Su barbilla se fijó en las Montañas Azules que se alzaban más allá de las colinas del rancho en la distancia.

"¿Tienes clientes por ahí?", preguntó, preocupado.

"Nada tan lejos, no", respondió ella, aliviada.  "El viaje por las montañas de forma continua me mataría", admitió.  "Las colinas y los valles de por aquí son suficientes".

"¿Te cuesta esto?", le indicó la gran caravana que estaba llenando.  

Justo en ese momento, oyó que el depósito se llenaba y la manivela detenía el flujo de combustible en el depósito.  La golpeó una vez en el depósito, para que no goteara, y la devolvió al surtidor.  Allyssa buscó el libro adjunto en el que llevaban la cuenta de la cantidad de combustible que utilizaban mientras Fiona volvía a tapar el depósito de gasolina, cerrándolo.  Intercambiaron una pequeña sonrisa de agradecimiento mientras ella se volvía hacia sus becarios.

"No, en realidad esto ha facilitado las cosas.  Puedo dormir cómodamente cuando tengo que quedarme con un cliente que tiene un caso especialmente difícil, y tengo todos mis suministros a mi alrededor cuando veo a un paciente.  Incluso puedo usarla para ver animales pequeños como gatos o perros".  Acarició con cariño la caravana.  "Seguro que habéis leído en el blog dónde lo hemos adquirido".  Ante sus asentimientos, continuó.  "Voy a aparcarla y luego, podemos hablar".  

Fiona cogió el trapo que Allyssa tenía cerca de las bombas para limpiarse las manos mientras su mujer cerraba la bomba.  "Las tengo calientes en la autocaravana", susurró, refiriéndose a sus pizzas.

Allyssa asintió y se dirigió hacia la casa.  Los internos de Fiona la observaron mientras subía y maniobraba la casa rodante en su lugar en el lado más alejado de la cabaña, haciéndola retroceder.  Salió de la autocaravana y Renee cogió la almohadilla para reponer las cosas que había utilizado ese día.  Fiona se giró y cogió las dos pizzas mientras Buddy y Althea se acercaban.

"Espero que os guste la pizza", dijo contenta.  No comían pizza a menudo, pero esta noche le entusiasmaba.  Llevaba todo el día con antojos.

"Oh, um, soy intolerante a la lactosa", mencionó Buddy.

"¿Tiene champiñones?" Preguntó Althea.

"Bueno, espero que hayas traído Lactaid", se dirigió primero a Buddy mientras sacaba las cajas de pizza.  "No, simplemente pepperoni y salchicha", admitió a Althea.  "Aunque la mitad de esta", dijo, sacando la segunda caja para colocarla sobre la primera, "es hawaiana.  He tenido antojos raros".  Se preguntó si había confundido su tono de voz o si simplemente estaba cansada.  Había sido un día largo y había conducido al menos setenta millas, además de pasar largas horas con los pacientes.  "Vamos a la casa y a lavarnos para la cena", dijo, tratando de sonar alegre.

"¿No registras tus visitas?" preguntó Buddy mientras se ponía al lado de la mujer.  Althea estaba al otro lado.

"Sí, lo haré más tarde, cuando me ponga al día.  Renee está reponiendo lo que he usado hoy, pero suelo hacerlo yo misma", les dijo, esperando que aprendieran con el ejemplo sobre la marcha.  Recordó sus propias prácticas hace mucho tiempo y cómo a veces se trataba a los internos como simples sirvientes.  Esperaba enseñarles algo a estos dos antes de que obtuvieran sus próximas prácticas que debían hacer en otoño.  "Me preguntabas por la autocaravana", respondió a la pregunta anterior de Buddy.  "Me parece increíblemente útil tener lo que equivale a una consulta móvil en un espacio condensado.  El lujo de tener no sólo una ducha y una cama completas, sino también espacio para trabajar, abastecerse e incluso tratar a un paciente en la mesa de acero inoxidable cuando es necesario, es un lujo que pocas consultas de animales grandes tienen.  He dormido en la parte trasera del Jeep de mi esposa una o dos veces, y déjenme decirles que dormir bien es esencial para este tipo de trabajo duro.  Espero que hayáis traído vuestros sacos de dormir y estéis preparados para un montón de trabajo duro.  Acabamos de salir de la temporada de partos para la mayoría de los ganaderos, pero ahora, nos dirigimos al verano, y hay un millón de cosas que pueden surgir".  Continuó, describiendo las cosas que había visto en las distintas estaciones.  Cuando entraron, se dirigió directamente a la cocina y dejó las cajas de pizza para poder lavarse en el fregadero.

Allyssa ya había puesto la mesa y cogió las cajas, que olían a la rica bondad de las pizzas aún calientes.  No abrió las cajas hasta que Fiona se sentó a la mesa, indicando dónde podían sentarse las dos internas mientras seguían discutiendo.  

Buddy se había detenido en su habitación para coger un poco de Lactaid, y se tomó una pastilla.  Althea, aunque había arrugado la nariz ante el hecho de que no hubiera setas en ninguna de las pizzas, se las arregló para guardar más que su parte.  Para cuando la cena terminó, las dos pizzas se habían consumido por completo.

"Eso estuvo bien".  Allyssa se burló de su esposa, "Eres una buena cocinera".  Tomó las cajas vacías y las puso en la pila de cosas que podían quemar en su anillo de fuego.  Cansada de la "charla de veterinaria" con su esposa y los internos, que básicamente habían ignorado la presencia de Allyssa de todos modos, se dirigió al jardín para hacer un poco de escarda y recolección muy necesaria.  Dos de los gatos la siguieron inquisitivamente.

Fiona mostró a los internos el interior de la caravana que Renee había reabastecido antes de marcharse.  Había dejado el inventario sobre el escritorio para que Allyssa lo revisara en caso de que necesitaran reordenar algo.  Fiona les mostró dónde estaba todo, y admiraron el interior del lujoso vehículo y el hecho de que no sólo tuviera una ducha de tamaño completo sino también camas para acomodarlos a todos.  Las estanterías estaban bien abastecidas y, aunque ninguno de los dos lo habría organizado como la doctora o su esposa, se guardaron sabiamente esos pensamientos mientras ella les explicaba su configuración.

"Bueno, ¿qué te han parecido?" Fiona preguntó con cautela a Allyssa mientras las dos se preparaban para ir a la cama más tarde.  Ambas internas se habían duchado y dirigido a sus habitaciones.  Fiona se había sorprendido de que Buddy se quedara en la casa, pero tenía la intención de preguntarle a Allyssa sobre eso más tarde, cuando tuviera la oportunidad.

"Creo que hay una curva de aprendizaje", respondió con la misma cautela.  Ya se había duchado y estaba leyendo uno de los diarios.  "Deberíamos plantar algunos árboles frutales", dijo, indicando el diario que Fey ya había leído.

"Es una buena idea", admitió ella, que admiraba lo tenaces que habían sido sus tatarabuelos a pesar de la crudeza de la tierra, los incendios y el clima.  Terminó de prepararse para la cama y se deslizó al lado de su mujer, rodeando con el brazo su vientre ligeramente redondeado, asombrada de lo hermosa que estaba.  Le sonrió desde su posición en la cama y pensó en lo afortunada que era.  "¿Cómo te sientes?", le preguntó.

"Estoy bien.  Hoy he tenido algunos antojos, pero ¿no es normal?".

Asintiendo, respondió: "Yo también.  Por eso me he comido la media hawaiana de la pizza.  Tenía antojo de piña".

"Tienes suerte de haber comido como esos internos", se burló ella.  Ambos internos habían comido su parte justa de las dos pizzas a pesar de sus quejas.

"Me he dado cuenta de que tú también te has comido un trozo de esa mitad", se burló, complacida cuando Allyssa se escabulló para quedar frente a ella en la cama.

"Bueno, no quería ser grosera.  Después de todo, lo habías traído del pueblo".

"Dio en el clavo", admitió, inclinándose para acariciar la mejilla de su mujer e inhalar su esencia.

"Mmm", respondió ella.  "Te he echado de menos hoy", dijo suavemente mientras empezaba a acariciar el cuerpo de Fey, notando su redondez.

"Mmm", dijo Fey a su vez, disfrutando de las cálidas manos de su esposa en su cuerpo.  "Me pareció sentir que el bebé se movía hoy, pero no podía estar segura ya que estaba examinando una vaca en ese momento y tenía un ternero dentro".

"Fey, por favor, ten cuidado.  Sé que es tu trabajo, pero no puedes arriesgarte..." Allyssa comenzó.

"Lo sé.  Yo también he pensado en esas cosas", admitió, comenzando a besar donde su nariz se había acurrucado un momento antes.  "Espero que estos dos internos funcionen, para que sea menos trabajo para mí", admitió.  Realmente no quería hablar de trabajo ni de sus becarios.  Quería hacer el amor con su mujer.

Lentamente, Fey se acurrucó en el calor de su esposa, complacida cuando ella hizo lo mismo.  A menudo, pensó, si hago esto, ¿harás tú lo mismo conmigo?  Sonrió cuando su mujer la imitó.  Su mano se deslizó por debajo de la camiseta de su mujer y se encontró con una piel suave y cálida.

"Oh, qué bien se siente", murmuró Allyssa, acercándose a su mujer mientras se acurrucaba, sus propias manos haciendo incursiones bajo la ropa que pronto se quitó.

Incluso después de varios años juntos, cada vez que hacían el amor era nuevo.  Su forma de hacer el amor nunca se sentía aburrida ni practicada.  Al estar ambas embarazadas al mismo tiempo, se dieron cuenta de un hambre que sólo la otra podía calmar.  Esta noche, sintieron casi una desesperación por alimentarse y satisfacer al otro tan rápido como pudieran.  Los dedos, las lenguas y los labios se dieron mucho placer mutuamente mientras buscaban alcanzar el orgasmo.  Fue al tener un segundo orgasmo sorpresa cuando Fey se dio cuenta de lo mucho que esta mujer hacía por ella, de lo mucho que la cuidaba, y no sólo en la consulta.  Allyssa quería complacerla, lo que hacía que Fey quisiera complacerla aún más.
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Allyssa vio cómo su mujer se marchaba con los becarios a primera hora de la mañana unos días después.  Habían ido con ella todos los días, por supuesto, y se había reído de las historias que Fey le contaba a altas horas de la noche después de llegar a casa.  Sí que estaban recibiendo una educación.  La arrogancia que las mujeres habían observado en ambas pasantes al principio estaba siendo eliminada a medida que recibían la formación práctica que ambas necesitaban.  Se preguntó si Fey había sido alguna vez tan arrogante, tan llena de conocimientos pero sin formación práctica.  Lo dudaba.  

Un día, cuando las tres estaban reabasteciendo la caravana, Allyssa se alegró de oír a Fey decir: "Allyssa es mi compañera.  Si no te gusta cómo hacemos las cosas, no tienes que trabajar aquí.  Ella trabaja más que yo algunos días y eso es mucho decir.  Es gracias a ella que este consultorio funciona.  No podría hacerlo todo sin ella.  Así que no quiero que molestes a mi esposa.  Si no te gusta eso, puedes aguantar".  Allyssa no sabía a qué interno iba dirigido el comentario, pero ambos parecían ser un poco más amables con ella últimamente, ni siquiera tan arrogantes o condescendientes.  Los internos parecían interesarse de verdad por los caballos que Allyssa acercaba al rancho.  Al no poder montarlos ella misma, utilizaba a los 4-Hers para hacer paseos y acercar a los reacios "fugitivos" al rancho.  Tanto Woody como Rhonda se habían unido a la persecución.

"Hay unos cuantos caballos salvajes en el grupo", señaló Woody.

"Vi un caballo rojo que no creo haber visto antes", añadió Rhonda.

"Creo que yo también lo he visto", mencionó Allyssa, recordando el destello de rojo.  "¿Lo has visto?"

Ambas negaron con la cabeza.  "No pude acercarme lo suficiente para ver si era una yegua o un semental", añadió Woody, sintiéndose tonto.  Creyó que debería ser capaz de distinguir la diferencia a estas alturas.

"Estaba demasiado lejos", señaló Rhonda, sabiendo cómo se sentía.  Ella también sabía mucho de caballos, pero el caballo rojo los había eludido a ambos.

Ese caballo rojo también fue visto por los 4-Hers, y debido a su inusual y vibrante color se convirtió en una fascinación para todos ellos.

"¿Qué es eso de un caballo rojo?" preguntó Fiona, que había oído a los niños hablar con entusiasmo del animal.  Ella y los internos estaban trabajando con uno de los caballos de terapia para Woody, revisando una llaga en uno de sus cascos y poniéndole el calzado especial que Allyssa había encontrado.  La empresa vendía pinzas para caballos en lugar de zapatos metálicos.  Eran como zapatillas deportivas para caballos, y eran mejores para los caballos.  Allyssa había publicado un blog sobre el tema, y mucha gente utilizó su detallado artículo como referencia.  Se alegró cuando recibieron muchos otros artículos similares como muestras gratuitas para probarlos.  Ahora, Fiona y otros veterinarios de la zona utilizaban las pinzas.  Incluso Jeff, su herrero local, utilizaba las pinzas con algunos de sus clientes.

Allyssa le habló a su mujer de los avistamientos del caballo rojo y le dijo que ella también había visto uno.  Le entregó a Fiona las herramientas que necesitaba mientras observaba cómo el veterinario afeitaba parte de los cascos del caballo para que la herradura se ajustara sin irritar la llaga, que se estaba curando bien.

"Creo que yo también lo vi", mencionó Fiona mientras colocaba la herradura en su sitio y observaba las reacciones del caballo, buscando dolor o incomodidad una vez que bajaba la pezuña al suelo.  "Probablemente sea el mismo caballo.  Las probabilidades de que haya más de uno con un tono de rojo tan característico no son buenas".

"Bueno, sé que ninguno de los rescatados es de un rojo tan vibrante", mencionó a su esposa, poniendo la escofina de nuevo en la bandeja, para tenerla lista si Fey la necesitaba de nuevo.  Los cascos de un caballo son como las uñas, y el dolor en un casco se irradia a la pierna de la pobre bestia.  Se alegró de ver que la llaga se estaba curando.

"Tendremos que vigilar a ese caballo rojo.  ¿Has contactado con alguien sobre la redada?", preguntó mientras pasaba la mano por encima del caballo, comprobando si había otros signos de angustia.

"No, pensé en preocuparme primero de la clínica y luego, del rodeo.  Les mencioné a Althea y a Buddy lo de hacer una clínica para caballos también, pero creo que aún no te lo mencioné a ti, ¿verdad?".  Sonrió a los dos internos que la observaban, incluyéndolos en la conversación.  Le caían mejor desde que salían con Fiona a las llamadas y su actitud había cambiado.  Ahora se daban cuenta de lo bien que lo tenían con alguien como Fey dispuesta a compartir sus conocimientos y experiencia.  La autocaravana también era un sueño, y Fey les había explicado que, de no ser así, les habría tocado dormir sobre un montón de heno sin comida caliente ni ducha.

"No sé nada de eso.  ¿Los caballos también?"

"¿Tal vez una clínica separada en otro fin de semana?  Pero si lo hiciéramos el mismo fin de semana, los que tuvieran perros o gatos que necesitaran arreglos o vacunas también podrían traer sus caballos", preguntó mientras lo discutían.

Buddy y Althea se sorprendieron de lo equitativa que era la relación entre estas dos mujeres a pesar de su disparidad de edad y de trabajo.  Apreciaron más a Allyssa una vez que se dieron cuenta de lo valiosa que era alguien como ella para una consulta como la de Fey.  Ambas sabían que Fey estaba embarazada, y les permitía a las dos hacer el trabajo práctico siempre que era posible, ya que ella empezaba a retirarse de algunos de los trabajos más físicos de su consulta.  Les explicaba procedimientos sencillos y ellas adquirían más confianza con la experiencia práctica en lugar de limitarse a observar.  Althea entrecerró los ojos cuando vio que Allyssa se frotaba inconscientemente el vientre.  Renee le había dicho que Allyssa estaba teniendo un embarazo simpático, pero la interna se preguntaba eso ahora mientras miraba más de cerca a la mujer.

Se decidió que harían una clínica de tres días en julio, la semana siguiente a las vacaciones del 4 de julio.  Eso les daba un mes para prepararse y, para entonces, tanto Allyssa como Fey estarían de siete meses.  

"¿Os dais cuenta de lo mucho que va a recaer sobre vosotras dos?" Fey preguntó a las internas.

"Espera, ¿Allyssa también está embarazada?" Althea adivinó con precisión.  Las dos mujeres no se habían dado cuenta de que lo habían delatado, y Allyssa se sonrojó mientras asentía tímidamente.

"Lo estábamos manteniendo en secreto, pero...", dejó caer torpemente.

"¡Vaya! Dos bebés al mismo tiempo", dijo Buddy al darse cuenta.

Fey se rió.  "No hacemos nada a medias por aquí", dijo mientras recogía sus herramientas y se agachaba bajo la cabeza del caballo, acariciándolo cariñosamente.  "Ya está, ya está.  ¿Te sientes mejor, chica?"

Allyssa recogió la bandeja y las herramientas.  Las limpiaría para que estuvieran listas la próxima vez.  "Hablaré con los 4-Hers y les diré que me ayuden a limpiar el establo para los invitados que tengan que quedarse...", le preguntó a Fey, cambiando el tema que la estaba incomodando.

"Y anunciar", respondió Fey a su mujer, sabiendo que su astuta mente ya estaba planeando ese aspecto.

"Creo que también lo llamaré casa abierta, para que se vean los rescates".

"¡No vas a tener a todos esos caballos en la zona del rancho durante un mes con toda esa buena hierba esperando a ser cultivada!" exclamó Fey, señalando hacia los campos abiertos.

"Oh, no, pero voy a empezar a darles golosinas, para que vengan más a menudo", se burló, imaginando el estiércol que una manada de caballos podía hacer moler en los pastos del rancho.  Sabía que Fey odiaba ese aspecto de su trabajo.  A menudo llevaba botas de goma hasta las rodillas para trabajar con toda la suciedad que a menudo formaba parte de la atención a los pacientes.  Había tenido que parar en Pendleton para que tanto Althea como Buddy compraran nuevos juegos para sus propias aventuras en las diversas granjas y ranchos que visitaban.

"¿Y cómo vas a conseguir que paren después de la clínica?  Seguirán relinchando por sus golosinas", señaló.

"Tal vez no quiera que se detengan", señaló ella, bromeando con su esposa y disfrutando de ello.  Sonrió para mostrar que estaba bromeando.  Sin embargo, sería bueno que vinieran más a menudo, ya que ella no podía salir a verlos.  Ya había uno o dos que esperaban las golosinas de manzana que recibían de vez en cuando de alguno de los vecinos, que traían sus manzanas caídas o en mal estado por montones.

Buddy y Althea se quedaron asombrados al ver cómo Allyssa se ponía en marcha para organizar la clínica y sacar los blogs.  Al tercer día de anunciarse la clínica, Allyssa informó de que las citas de los dos primeros días estaban llenas.  Había acordado con Jeremy Dorcey y su esposa, Bess, que vinieran a ayudar con el trabajo de los animales pequeños.  Él no estaba interesado en el aspecto de los animales grandes ni en los caballos, pero sería muy valioso para ayudar con los perros y gatos que recibirían procedimientos con descuento, incluyendo la esterilización y la castración.  Pidió grandes cantidades de material médico y preparó docenas de bandejas para los veterinarios.  Los alumnos de 4-Hers, muchos de los cuales habían ayudado en el rescate y montado en los distintos caballos, se ofrecieron como voluntarios para salir a ayudar.  También la ayudaron a limpiar el enorme granero que habían construido los tatarabuelos de Fiona.  De todos modos, solía mantenerse bastante limpio porque Fey tenía en él un quirófano para las intervenciones y éste debía permanecer impecable y estéril.  Sin embargo, no le vendría mal un buen barrido a todo, y procedieron a hacerlo.

"Ojalá pudiéramos construir ese quirófano que vimos en esa película", se quejó Fey de buen grado una noche.

"¿Qué película?" preguntó Althea, comiendo el filete de jamón que Allyssa y ella habían preparado esa noche para la cena.  Le interesaba todo lo que tuviera que ver con los caballos.

Fey le habló de una película que había visto una vez con Mel Gibson y Goldie Hawn.  En ella había un quirófano de caballos, que ella deseaba poder duplicar.  "Se necesitaría mucho acero inoxidable y bastantes dólares", se lamentó.

"No necesariamente", dijo Buddy.  "Apuesto a que puedo conseguir que uno de mis amigos ingenieros mecánicos lo diseñe.  Entonces, podríamos ver cuánto costaría hacerla.  Y, por supuesto, podría utilizarlo como uno de mis trabajos".

"Estoy dispuesta a ayudar en eso", dijo Althea con entusiasmo mientras imaginaba lo que Fey había descrito.

"¿Podrías buscar una copia de la película la próxima vez que vayas a la ciudad?" preguntó Fey a Allyssa con una sonrisa.

"Lo haré.  Mañana voy a Pendleton a comprar algunas provisiones.  Buscaré la película".

"No levantes esos sacos tú sola", le aconsejó, mirando la barriga de la mujer, obviamente embarazada.

"No, dos de las madres de la 4-H van a ir conmigo.  Tenemos un descuento por cantidad, y me ofrecí a llevar el remolque y conseguirles nuestro precio".

Aliviada de que Allyssa pensara en el futuro, volvió a sonreírle.  Tenían una cita con el médico la semana siguiente para su revisión de seis meses.  Se alegró de lo sanas que parecían las dos.  Ninguno de los dos había estado enfermo y su vida sexual, cuando lograban encontrar tiempo, seguía intacta.
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